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«Estamos
indefensos ante

los mercados
financieros»

Joan Majó, ayer en la sede de Ibercaja en Zaragoza. GUILLERMO MESTRE

bancaria, pero no se aplicará hasta
dentro de ocho años. Por eso digo
que la salida de la crisis va a ser
muy lenta. El papel político de las
autoridades europeas es muy infe-
rior al de la Reserva Federal Ame-
ricana o al de países como China,
cuya tremenda capacidad de in-
fluencia hace que los mercados le
permitan que el yuan lleve años
pordebajodesuvalordándoleuna
gran competitividad.
El futuro que nos dibuja es negro.
Solo trato de ser realista. Pienso
que España tiene capacidad de re-
cuperación. Debemos pensar que
nuestra situación es infinitamente
mejor que la que teníamos hace 30
años, pero las políticas tienen que
ser otras. El modelo de crecimien-
to que teníamos ya no vale. La glo-
balización y la primacía del poder
financiero lo han cambiado todo.
Ahora, sobre el hecho de producir
valor lo que prima es la especula-
ción. ¿Cómo se soluciona eso? Vol-
viendo bastante a la economía real
yponiendotrabasalaeconomíaes-
peculativa.

M. LLORENTE

El exministro de Felipe
González dio una charla en
Ibercaja dentro de un ciclo
de la Cátedra Ernest Lluch

¿Comparte la opinión de que es-
tamos ya saliendo de la crisis?
Lo que creo cuando nos dicen eso
es que nos engañan. El paro es un
problema tremendo y tardará mu-
cho en arreglarse. A ver, estamos
saliendo de la recesión en el senti-
do matemático del término, pero
estar dos o tres años creciendo al
0,5% del PIB no arregla esta grave
crisis. Eso lo consigues activando
la demanda interna y aumentando
la productividad, pero no se están
haciendo los esfuerzos suficientes
en esta dirección.
Pero algo ha mejorado la produc-
tividad en España, ¿no?
Sí se ha aumentado si se entiende
porproductividaddespedirgentey
seguir fabricando lo mismo, pero
para mí la productividad no es eso
sino ganar en eficiencia. Algo que
pasasobretodopor invertirmásen
tecnología, en innovación, en me-
jores procesos y en hacer las cosas
mejor. Es la suma de todo ello lo
que te da más competitividad ex-
terior y lamentablemente no esta-
mos en ese camino.
Y ¿en cuál estamos?
En el de la desigualdad. Lo más
preocupante de la situación actual
no es que nos hayamos empobre-
cido un poco, sino que nuestra so-
ciedad se haya polarizado y sobre
todo que unos se hayan empobre-
cido mucho y otros se hayan enri-
quecido. El gran problema de Es-
paña es que la fractura social es
enorme y seguirá creciendo como
no se tomen otras medidas.
Ya lo advertían la OCDE y el FMI,
España está a la cabeza en desi-
gualdad social ¿Hay remedio?
Podría haberlo. Pero no si el Go-
bierno mantiene las mismas medi-
das.Algunasdelasqueestátoman-
do, sin saberlo o sin quererlo, ha-
rán más difícil salir de la crisis por-
quehundenelconsumoydisminu-
yen la capacidad adquisitiva de la
gente, a la vez que aumentan el ín-
dice de desigualdad.
¿La reforma fiscal ayudará algo?
Tengomisdudas.Cuandohablode
fractura social, de sociedad menos
cohesionada,digoquesehanredu-
cido enormemente los impuestos
a las rentas especulativas y se han
aumentando a las rentas del traba-
jo, con lo cual se ha favorecido la
economía especulativa. Ha sido la
maneradeengañarnos.Noshacían
verqueseguíamoscreciendo,pero
lo que ocurría es que el crecimien-

to del PIB no era real, era un creci-
miento numérico que venía de un
aumento especulativo del valor de
los activos, pero el problema es los
activos eran los mismos.
¿Quépartedeculpahantenidolos
mercados?
Bastante. Y lo malo es que segui-
mos estando en sus manos. Esta-
mos indefensos ante ellos. Solo los
Estadosmásfuertessehacenvaler,
pero los miembros del euro hemos
cedido las armas que teníamos. La
UE no las está utilizando porque
losestatutosdelBancoCentralEu-
ropeo no lo permiten, los tratados
tampoco y suerte que el señor
Draghi, de vez en cuando, se pasa
los tratados por cierto sitio. Pero
aún así, la debilidad es tremenda.
¿Queda capacidad política de
actuarcontra losmercadosfinan-
cieros?
La UE ha aprobado recientemente
unamedidaqueavanzaenlaunión

LA COLUMNA
Cristina Grande

Espárragos
para cenar

EMPIEZA la época de los es-
párragos. Cada primavera re-
pito la misma acción. Las la-
bores repetitivas, sobre todo
en la cocina, me permiten
pensar con las manos y sen-
tirme la mujer más feliz del
mundo. En la verdulería me
dicen que los espárragos
(blancos) todavía no vienen
de Tudela. Vienen de Cáce-
res. Los compro porque Ex-
tremadura me gusta. Porque
Cáceres es una ciudad her-
mosa. Porque los extremeños
me caen bien, me recuerdan
un poco a nosotros mismos,
los aragoneses, con un alma
antigua y cierto derrotismo
elegante. Los espárragos blan-
cos me llevan a mi infancia
riojana. Cenar espárragos
templados y huevos duros
significaba que había llegado
el buen tiempo, que alargaba
el día y se acercaba el final de
curso. Por la ventana de la co-
cina se veían bellos atardece-
res rojizos con altocúmulos
lenticulares en el horizonte, y
soñábamos con tambores
africanos y tiendas de campa-
ña dentro de las cuales nadie
tenía que permanecer agacha-
do. En aquella época Marina
Barahona me enseñó algunos
secretos, casi todos culina-
rios. Me llevaba con ella a la
compra y me dejaba meterme
en el cesto de la ropa de plan-
cha. En su momento se ena-
moró de Adolfo Suárez y para
entonces ya me había enseña-
do a no tener miedo a lo in-
congruente. No había que ser
tacaña con el desperdicio, y
no había que olvidar la cucha-
radita de azúcar en el agua de
la cocción. Puedo pasarme
largos ratos en la cocina, lim-
piando espárragos para cenar,
mientras sueño con bellos y
remotos atardeceres que nun-
ca he contemplado.

En la última

JOAN MAJÓ
Presidente de la Fundación Ernest Lluch


